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1.- VISTOS  

Conoce la Sala de la apelación interpuesta por el señor Fiscal en el asunto, en contra del fallo absolutorio proferido el día nueve (9) de agosto del año que avanza por la señora Juez Cuarta Penal del Circuito de esta capital, por medio del cual exoneró de todo cargo al sujeto JUAN PABLO AGUIRRE GÓMEZ (persona ausente), quien había sido acusado por los delitos de ESTAFA y DESTRUCCIÓN, SUPRESIÓN u OCULTAMIENTO DE DOCUMENTO PÚBLICO.

No hay lugar a retrotraer la actuación por irregularidades sustanciales en el trámite.

2.- precedentes
2.1.- Denunció la señora JANETH MÉNDEZ ALVAREZ el día dieciséis (16) de abril de 2003, que por información de una cuñada logró contactar a AGUIRRE GÓMEZ, personaje que se presentaba como empleado de una Agencia de Turismo y quien se comprometió por la suma de treinta y cuatro (34) millones de pesos a tramitar unas visas hacia los Estados Unidos, para ella, su hijo y una sobrina. El dinero le fue entregado, pero las visas nunca aparecieron y entonces este señor le giró dos letras de cambio por valor de catorce millones de pesos.

2.2.- Vinculado en contumacia, AGUIRRE GÓMEZ fue acusado por las conductas de ESTAFA y OCULTAMIENTO DE DOCUMENTO PÚBLICO. Lo primero, porque se aprovechó de la necesidad que tenía la señora MÉNDEZ ÁLVAREZ y para ello utilizó maniobras engañosas en aras de conseguir un aprovechamiento económico. Lo segundo, porque recibió unos pasaportes ajenos con el fin de tramitar las susodichas visas y nunca los retornó.

2.3.- Se dio trámite al juicio y al momento de proferirse sentencia de mérito la señora Juez Cuarta Penal del Circuito lo absolvió de todos los cargos, con fundamento en:

- El mero hecho de negociar con un tercero las gestiones de unas visas, no es causa constitutiva del delito de Estafa, pues aunque es innegable el provecho económico que obtuvo, lo cierto es que esa obtención de visas era imposible, pues esto sólo se realiza ante las Embajadas y esto bien lo sabía la quejosa.

- El delito de Estafa requiere la participación de la víctima en cuanto sea sujeto pasivo de artificios o engaños, lo cual no acontece en este caso, pues acogiendo la “Teoría de la causalidad adecuada en su forma de causa social”, es necesario concluir que la señora MÉNDEZ ÁLVAREZ es persona madura con el suficiente conocimiento para saber que no era esa la vía apropiada para conseguir lo pretendido. Llama la atención respecto a uno de lo apartes de la denuncia, cuando la citada refiere que era consciente que eso se tramita por medio de la Embajada, pero que como se demoran tanto entonces prefirió esta vía más rápida.

- Concluye que, aunque así no se diga en la denuncia, ella le pagó a AGUIRRE GÓMEZ para que falsificara las visas, pues sacarlas legalmente de esta forma era imposible.

- En lo que toca con el punible de Destrucción, supresión u ocultamiento de Documento Público, consistente en haberse llevado los pasaportes, estimó que tampoco se daba la ilicitud porque, aunque no se cuenta con una explicación al respecto por el procesado, es de suponerse que eso hacía parte del engaño, es decir, su intención no fue en ningún momento quedarse con los pasaportes, sino recibirlos como medio indispensable para la tramitación de las visas como se había acordado.

2.4.- Se opuso a esa determinación el señor Fiscal, con fundamento en:

- De todos es conocido que mediante Agencias de Viajes u Operadores Turísticos se maneja la consecución de “visas legales”.

- No se puede desestimar el engaño, por el hecho de que la persona afectada tenga conocimiento que las visas las expiden en las Embajadas, pues el precio que se pagó no es para que el particular las expida, sino para que realice los trámites.

- Si ella dio una suma tan exorbitante, era lógicamente para obtener “visas legales” no “visas ilegales”. Pensó que el señor AGUIRRE tenía “los contactos” necesarios.

- Puso de presente, que en un país tan corrupto como Colombia, es posible que la ciudadanía piense que personas que tienen algo que ver con las Embajadas, se “presten” para obtener visas genuinas “sin que la persona interesada tenga que hacer el trámite que efectivamente se exige”.

- Termina diciendo que comparte la posición de absolución tomada por el despacho en cuanto al delito contra la fe pública se refiere.

3.- MOTIVACIÓN

Bien sugestivas ambas tesis, tanto del Juzgado como del ente acusador, en orden a definir las consecuencias del comportamiento irregular atribuido. Cada una de las presentaciones está bien orientada y son contentivas, desde su singular punto de vista, de una buena parte de verdad que el Tribunal no puede desconocer; empero, también se aprecian deficiencias argumentativas que es preciso resaltar en orden a precisar cuál de las dos determinaciones tiene más peso a juicio de esta Corporación (la absolución por la actitud indebida de la víctima, o la condena por el abuso del victimario).

Bien enfocado el fallo proferido en cuanto destaca que la intención de quien se dice víctima no fue santa, pues se arriesgó a contratar a un particular para que le hiciera unas gestiones que bien sabía no estaba en capacidad de efectuar por las “vías normales”. 

Plausible también el memorial recurrente en cuanto expone que el comportamiento asumido por AGUIRRE GÓMEZ es deplorable, pues se valió de su condición de empleado de una Agencia de Turismo para sacar provecho indebido de una persona que como muchas acude a estas fuentes para obtener lo que por otra manera les resulta bien difícil.

A no dudarlo, si la ahora denunciante se atrevió a utilizar este mecanismo, lo fue porque no obtuvo los resultados esperados por las vías normales, pues deja mucho que desear su respuesta en el sentido de haberlo hecho así porque “por la Embajada es un trámite muy demorado”.

La deficiencia argumentativa que apreciamos en el fallo, parte de una contradicción y consiste en que se sustenta la no configuración de la Estafa en la inidoneidad del medio utilizado para engañar, es decir, que la víctima tuvo parte de culpa en ese procedimiento pues se atrevió a confiar una suma exorbitante a quien se sabía no estaba facultado para cumplir lo prometido, pero termina diciendo que no hubo delito contra la Fe Pública (ocultamiento de los pasaportes), que porque lo que aquí se presentó fue un engaño y no la intención de ocultar, destruir o suprimir esos documentos. Queda el interrogante entonces si a juicio de la señora Juez, hubo o no hubo engaño.

También se hace una aseveración, que puede resultar equívoca, y es el hecho de sostenerse categóricamente que la quejosa quería conseguir una visa falsa y para eso tuvo que pagar tanto dinero (treinta y cuatro millones). 

Por su parte, la apelación, si bien intenta conciliar el obrar de la señora MÉNDEZ ALVAREZ, para sostener que es el común en nuestro medio y que por lo mismo no hubo de su parte una actuación para obtener una visa falsa, pues no iba a dar semejante suma para hacerse a papeles falsos. Si hizo ese esfuerzo fue para conseguir la documentación válida para ingresar al país del Norte. No obstante esa posición, también se atreve a asegurar que el hecho de que se dé dinero para evitar los trámites normales, no es de extrañar en un país tan corrupto como el nuestro, como queriendo decir que si esa suma se entregó para comprar consciencias, eso es normal y no pasa nada.

Como vemos, la cantidad de dinero pagado para esta gestión, es en verdad un exabrupto, pues que se sepa nunca un trámite de estos alcanza tales montos. Esta particular situación, ha servido indistintamente para inferir que lo que se quería era conseguir papeles falsos (según el Juzgado) ora para decir que lo que en verdad se quería era una documentación en regla  (según la Fiscalía). 

A criterio de esta Corporación, la judicatura no puede acolitar mediante la sanción de la Estafa, aquellos convenios que exceden el normal desenvolvimiento de las cosas, pues quien se dice Estafado es persona que debe estar en condiciones de acreditar que obró de buena fe, ceñido a las buenas costumbres, que por lo mismo, tuvo la intención de hacer las cosas bien pero por el dolo de un tercero se vio afectado patrimonialmente. Es así como esta Sala ha admitido el fallo de condena para aquellos eventos de similar estirpe, pero en los cuales las personas acuden a entidades con apariencia de legalidad, pagan precios acordes con este tipo de diligencias, pero que por la argucia de los mandatarios que deciden apropiarse de los dineros se ven asaltados en su buena fe.

Cuando la negociación está teñida de ingredientes que desdicen del buen comportamiento y lo que se vislumbra es la maniobra fraudulenta para obtener lo que se quiere por encima del rigor de los procedimientos, dicha contratación tiene causa u objeto ilícitos, independientemente de si lo obtenido es o no genuino, pues lo mismo equivale conseguir una visa falsa, que obtener una original pero infringiendo los trámites legalmente establecidos para acceder a ella, pues en ambos casos se infringen o transgreden los controles para los cuales está diseñada. 

Eso y nada más es lo que se extrae del conjunto probatorio, pues existen elementos de innegable connotación en este caso particular, entre ellos: a)- Se efectuó un contacto personal con AGUIRRE GÓMEZ y no con la empresa de Turismo a la cual supuestamente pertenecía, pues ella expone que nunca fue a dicha entidad; b)- Se entregó una suma exorbitante de dinero para la adquisición de las visas, situación que sólo permite concluir, como también lo avizora el señor Fiscal recurrente, que se tenía la convicción de que esos dineros eran para pagar un tráfico de influencias en el interior de la Embajada y, con ello, pretermitir los trámites que se consideran ineludibles; b)- Ni siquiera los pasaportes de ella y de su hijo los tramitó personalmente, pues según su respuesta a fl. 4 vto., fue él (Juan Pablo Aguirre) quien lo hizo; y c) Para rematar, cuando este sujeto le mostró los pasaportes, los vio con sellos de entrada a varios países, situación que a cualquiera lo pone en sobreaviso de la irregularidad en dicho trámite; aún así, persistió en que les estampara las visas y para ello le dio el resto del dinero.

Si la señora MÉNDEZ ALVAREZ obró así, pues es lo que claramente se destaca en lo actuado, no puede solicitar la protección del Estado. En esa misma situación estaría, a modo de ejemplo, quien pretende comprar cocaína pura y recibe a cambio de lo pactado una muestra contaminada, ya que evidentemente no estaría en condiciones de acudir ante un Juez de la República para que se sancione al vendedor por Estafa, ante lo que podría considerarse un evidente engaño con detrimento patrimonial. 

Por supuesto que aquí puede decirse que JUAN PABLO AGUIRRE es un vivo y que a no dudarlo merecía un castigo, y lo mismo puede pregonarse del vendedor de cocaína impura que citamos por vía de ejemplo; pero en ambos casos, quien en tales condiciones entrega su dinero, no sólo sabe que cuenta con el riesgo de perderlo, sino que tiene que ser conciente de no estar en condiciones de acudir al Estado para que le ampare su fallido intento al margen de la ley.  

Los fines de prevención indican, de otra parte, que la mejor contribución a la lucha contra la corrupción, es la desprotección oficial a todos aquellos actos que se ejecutan para desconocer el rigor de los procedimientos de control.

En estos términos, el Tribunal se ve en la obligación de avalar el fallo absolutorio objeto de censura.

4.- DECISIÓN

Por lo discurrido, la Sala Penal del Tribunal Superior del Distrito Judicial de Pereira (Rda.), administrando justicia en nombre de la República y por autoridad de la ley, CONFIRMA la sentencia proferida por el Juzgado Cuarto Penal del Circuito que ha sido objeto de apelación.

NOTIFÍQUESE Y CÚMPLASE 
Los Magistrados, 

JORGE ARTURO CASTAÑO DUQUE                       
 VICENTE RODRÍGUEZ FEO

JOHEL DARÍO TREJOS LONDOÑO

WILSON FREDY LÓPEZ
Secretario de la Sala
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